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INQUISICION 

¡Qué gran despertar tiene el Inquisidor General¡ 

Arrojando de su cama a una madre abadesa 



Que no nació de María 

Y, abrazado a su picha tiesa 

Alaba al padre celeste y a su Hijo amado 

Agradeciendo la gloria gozosa de su polla 

Por haber violado a cuatro brujas 

De las más guapas 

De untar hostias o pan 

Pues a las más feas las echa 

A los esbirros, canónigos de la Catedral 

A los puercos y a los perros 

Cuatro agnósticos y cinco herejes 

Dignos de ser azotados y humillados 

Aplastándoles los huevos 

Metiéndoles un cirio pascual por el Ano 

A la vez que robando y expropiando 

Sus posesiones terrenales 

Bajo amenazas de muerte en la hoguera 

O en los grilletes 

Para entregárselas al Rey y a su Iglesia. 

También, este día de Gloria 

Se había follado  a siete novicias blasfemas 

Haciéndolas llegar al día eterno de sus vidas 

Entre las llamas de otras hogueras 

Y, esto, por ser glorificantes de su Coño 

Ese Coño que nos da la Vida 

Nos hace gracia 

Y es la alegría de los bobos de baba. 



Este Inquisidor General 

Después de bien adobar  

Los cuerpos desnudos de las Brujas 

Hermosos cuerpos entre sus manos violados 

Con sus rancios y putrefactos espermas 

Las hizo llegar al día eterno de su gloria 

Quemándolas en la hoguera. 

Al llegar el ocaso del sol 

Contemplaba, erecto y desencajado 

Acariciándose la polla 

Cómo se churruscaban los pelos de sus coños  

Y los de los alvéolos de sus pezones 

No sólo. 

En esta posición, cantando al Padre y al Hijo 

Y al Espíritu Santo 

Escribía un “Tratado sobre el Arte Románico 

Y el Arte Gótico” 

Afirmando que: el Arte románico 

Había sido creado por arquitectos 

Que se habían inspirado en las Castañeras 

Y sus lindas castañas 

Viendo que todas eran buenas 

Porque participaban de la gloria del Padre 

Y que el Arte gótico se les había ocurrido 

Al ver las llamas de las hogueras 

Que se elevaban hasta el Cielo 

Arrastrando entre hilos de fuego 



Las almas de las brujas. 

Esta mañana de Autos era clara 

Y, antes de que se celebrara la espantosa quema 

Con claridad de Pascua 

El Inquisidor General se dirigía a su Catedral 

Y una vez en el campanario 

Descolgaba el badajo de la campana que tañía 

Colocando en ella su imponente polla 

Haciéndola sonar con ella. 

El pueblo todo que a la falsa luz se entrega 

Compuesto de beatas temerosas y compungidas 

Que se corren de gusto nada más verle 

O adivinar, alegres 

Esa su carnal luz que se niega a ellas 

Y de criminales meapilas defensores a ultranza 

De tan macabra quema por Dios y por la Iglesia 

En baile de san Vito en su busca iban 

Pues su presencia inquisitorial es ardiente 

Sin meridiano ni frontera. 

Para todos ellos 

Este criminal y asesino Inquisidor General 

Era un santo, columna de la Aurora 

Anunciando en la noche su grandeza 

Por la luz de las hogueras. 

Desde su balcón episcopal 

Cegaba al Sol con sus espermas 

Y a la Luna daba candela 



Para alumbrar el desierto y sus arenas. 

El cerraba la noche de las hogueras 

Con cuerpos de brujas chamuscados 

Como cilicio de tinieblas 

Que para su pueblo era una bendición 

Ver amanecer sobre los techos de sus casas 

Tanta niebla de humo en ascuas 

Con olor a cerdas y cerdos 

Chamuscados. 

El Inquisidor General, mientras tanto 

En su palacio episcopal 

En duerme vela a su polla velando 

Sacaba fuego de la entraña de sus huevos 

Y, entre las sábanas 

A la Aurora dándole la vuelta 

En voz alta rezaba: 

“Esposo Jesús ven de repente. 

Sal al encuentro de las Brujas 

Que  en el bosque, desnudas, bailan 

Con ramos verdes 

Cantando al Dios cornudo  

Y a la madre Luna. 

Trae a mi presencia a agnósticos, herejes 

Y novicias blasfemas 

Que se cagan a la puerta de tu banquete. 

Las hogueras les aguardan. 

¡Como llorarán sus ojos chamuscados 



Que no van a verte ¡ 

 

-Daniel de Culla 

 


